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te acto do~ re::iultaclo ' heueficiLlsu.' par'a 
el aUlIüa 1; pue.~ á mLis de pcopul'cional'­
le el )xígeno nece '3 ['io pat'a Sil vida, le 
purifica la a tmó'fera pOI' pnvarla del 
áCldo cal'bónico que puthel'a haber en 
exceso, y {ua e'tando en ¡o[' ta canti­
liad ma 'oe que la que norma Imente 
e'{i 'te en ella . ocasionaría Sll muerLe. 

Vemos, pues, que lo animales no 
exíslirían si lo: vegetales desa parecie­
ran un u,. momento liado de ia Tierra; 
y como quie 'a qne la e.'í tencia de los 
vegetales está .,mpedita<ta al "'01, pues 
que ~tn él no se verifical'Ía e~a respi ra­
( Ió n e pecial de que antes hemos ha­
lJlatlo, ni tenul'Ían la lem peratura in­
di pensable para su vida, lógicamente 
,e dedueeque la existencia en la TiEnTa 
de las especies, tantos vegetales como 
3nimales depenue de la exí tel1úia del 

01. 
Somos bajo otro concepto. deudo\'e 

del Sol. El cal'bón d~ piedl'a, e~c ele­
mento, alma de la~ sociedade' 1I1 01l(>r­
nas, sin el eua! ca i no compl'endernos 
la vida, y al que sil! incon veníen!.'" al­
guno, puede atribuirse la gtol'ia 1{lle 
aportal'á á la hist ¡:,a el siglo X. l '. 
¿Qué es si no I'ayos dcl '01 atw3úe­
nados, desde hace mile de a ños. y re­
sultado de la forilización de gigantes­
CO!! árboles que en época:- re"notas cons­
tituían impenetrables selvás~ 

Pues si sabemos qUI> si existen los 
vegetales, si viven los animales, i vi 
vimo nosotros, es por que el Sol nos 
ha dado la vida y nos propot'ciona mé­
(lios para consel'vada, ¿no obraremo"l 
cuel'aamente SI deeimos que nosotms 
somos hzjos del Sol, y que lodas. ab­
:otutame(Jte todas iss enel'gía~ vitale~. 

no svn má qlle rayos de Sol modifica­
<:ado ? 

A t·istongitón. 
!!!oe 

R ... MITIDO. 
-=-

::'r. Directol de EL DEFKN'SOR DE VALDKP/loi¡ .U. 

Au)" Sr. m 'o y estimado amigo: Princi_ 
piemos á hoje:lr nuestro libro predilecto y 
veamos qué punto toca hoy la suerte de 
explanarlo. Empecemos. 

El día 7 del actual, nos personamos en 
el Circo taurino de esta Villa, con el1:in de 
ver la corrida que para dicha tarde estaba 
Rmillciada; pues si bien no somos partida­
rios de dicha fiesta, un compromi"o de amis­
tau y del cual no pudimos evadlrnos, nos 
puso en el oa o de tener que ir á preaen­
ciar dicho espectáculo. 

Antes de penetrar en el punto referido, 
tuvimos necesidad de acudir al despacho 
ue billetes para recojar nuestras localida· 
de correspondientes ' pero fuimos sorpren­
Ili<1o sobremanera cuando vimos cm el 
frontispicio un rótulo que deda. DI'~pako 

e/,. ,-i/lpi,'.-;. Un poco más adelante se de .. -
l.,r.' I " otro con el siguiente: ScnIlTII. Pero 

EL IlEFE,::;O ({ DE V LOEPE\AS 

Si estos uistrajeron nue tra atención por 
breves momentos, fué lllucho más el que 
toda la tarue tu\'imo como de punto ro­
flejante, el que exisLU en la división del sol 
y sombra, y que vtÍ encabezado con las si­
guientes frases: TI'J'llllias (ul sonlJra. 

Creemos á nuestra humilde opinión, no 
solamente e e to matar nuestra ortogra­
fía, no solamente es tambÍEln entorpecer 
nuestralengua tan rica, sino lo qne es más 
sensible, impropio de una Villa de la im­
portancia que hoy lleva en la que nos en­
contram~s. 

También hemos ob ervado en el centro 
de la poblacir,n otros varios como son: 
On:7wteria, Bnñlteleria, AglUl del Pozico del 
Combento, etc., etc. 

Dígannos, ¿en qué diccionario particu­
la.r han visto eso ritas esas palabras tan di­
sonante! y que carezcan de esos requisitos 
que hoy , e hacen tan indi~pensables, si no 
queremos ser criticados en nuestros escri­
tos? N o es que yo pretenda ser un non plus 
ultra, en ta.n complicad a asignatura., dado 
los vaivenes que continuamente está su_ 
friendo, sino que mi tema es demostrar , 
que si hoy en las frases de uso corriente 
vemos esas anomalias, no nCls extrañare­
mos si algún dla vemos Villa de Valdepe­
ñas con b y otras que seria prolijo enu­
merar. 

Sólo me permito suplicar á aquellos in­
dividuos que sobre ellos pesa este crtmen 
ortográfioo, lean y relean un poco más tal 
asignatura, con el fin de que no incurran 
otra vez en fan graves defectos, y que re­
saltan de una manera sor1-'rendente, aún 
en las personas de mediana instrucción. 

Reasumiendo: e"os rótulos deben de -
aparecer á todo trance y sustituirlos por 
otros que sean verdadoro castellano, por 
que los que hoy apuntamos, algunos de 
ellos, ni son ingleses, ni france::Jes, ni alo­
manes, ni de ningún idioma conocido. 

Si nuestros buenos deaeos se ven eum­

plidos. seremos los primeros en dar nues· 
tros plácemes en otro número á los indi­
viduos que han atendido á nuestras obser­
vaoiones, lanzadas desde este semanario. 

Siempre suyo afmo. amigo, q, b. s. m. 

'[;'/ Suscrilor. 

COMUNICADO. 

~Juy señor nne tro: Desde que se retiró 
de la escena la Revista oómica teatral val­
depeñel'a, titulada, Lo' Bailos del Pernl, 
hemos sido interrogados tanta" veces pa­
ra saber la causa de no representarse, ape­
sar de !:lsta.r anunoiada, que nos vemos 
obligados á recurr ir á las columnas de u 
ilustrado semanario. para dar una concisa 
conte tación. 

Se ensayaba la Revista, con objeto d e 
representarla el mártes próximo pasado: 
y el lunes. Al representante de la compa­
fua. tnvo la ol'urrellcia de leerla á varias 

per80nas, que llogaron a ver en 91190 lo qUQ 
no hahían visto ni sospechado sus autores, 
R'E'!.\'·l1'ando t\ di 'ho señor, que so hacían 

alusiones directa, y hasta se retrataba á 
determinadas persona, lo (I110 pOlHa dar 
lugar á un conflicto, la Hoche de la repre­
senta~iÓn. 

En vista de esto, la empresa del teatro 
(que no conoce la sOOledad Valdepeñera) 
se negó la noohe uellúnes á llevar á ca~o 
la repre entacióu de nuestra obra, el dla 
siguiente, si antes no variábamos algunas 
escenas. Como nuestra conciencia estaba 
y está tranquila, de que no había más por­
sonas aludiüas (Iue 3l1uellas lle <luien te­
níamos un con:;entimiento tá 'ito; y qnA 
tanto Qstas como la demás do la. poblacl<in 
nos merecen obrada estimación, para q lle 

las sacárámo, H. escena, rebajanuo su dig­
nidad, nos negamos re ueltamente ú ya­
riar ni una coma; y esta ha sido la causa 
de que no se represente. 

Ahora bién, parte del público, tal vez 
siga creyendo eso de las alusiones; y oara 
convencerle de que no existen, hemos 
pensado en publicar la Revista, para la 
cuat ya se estú procediendo á la impre iún. 

Hasta entonces no decimo más. 
Dispcnve V. sefior Director tanta moles­

tia y reciba el rec;onocimiento por elta ue 
SS. SS. Q. B. S. M,-Jnun Antonia Fer­
nández. - Manuel Recl,ero . 

VARIEDADES. 

CARTA DE :llADRID. 

¡Qué hermosa existencia la de lo ~ afor­
tunauos que ¡'ivimos (aunque no] o parezca) 
en la Córte! 

Esto es envidiable. 
Sa.le uno ú una á la calla' y á lo pu~os 

paso ., t ropiez.\ con un bulto iuforme na­
dando en un charco colosaL 
-~Qllé es e, to? 
-Nada: la responde un transeunt~ ::Iüli-

doaún, una señora que se ha liquiJaüo por 
completo, ese es el charco. 

- ¿Y el bulto? 
-Es el polisón que, como era metálico, 

de 106 de última novedad, no se ha fundi ­
do aún. 

-¡Qué atrocidad' 
Un caballero gordo que camina más allti. 

se detiene de pronto y ... paf, suena un es­
tallido. El señor ha desaparec'do . 

Estos efecLoc¡ ~on una di versión con ti una, 
pero llaGen temblar á. los obe~os de ambo::-
exos. 

Llega el sastro á cohra.r una eu nta 
- T ilin ... tilin ... t 
- Quién? 
-¿Está D. Roque? 
- ¡Áy Caballero, qu'; de~gracia! Y n 

queda más que media pierna: tOllo lo de­
má, se lo ha sorbido el colchón. 

-¿Y á mí quién me paga? 
Una de esta;:. noohes, viendo trabajat en 

Priee, á una eCJ¿yere, observaba yo que 
adelgazaban sus piernas visiblemente. En 
una Ile sus oscilaciox:es sobre e l. caballo, 
vaciló y cayó a las sillas; pero cuando to­
dos nos ui poníamos á recojerla. del suelo 
OllCOllc~'a m(J ' ~ll ~¿'lo 1 mayot quo eSl:ll 
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